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27º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
CICLO “C” (5 de octubre de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: Bendigamos al Señor que nos invita benignamente en este 

Domingo a la mesa de su Palabra y del Cuerpo de Cristo.  
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
   

 Donde dos o más se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos, 

nos dice Jesús. Con esta convicción nos reunimos en el nombre del Señor Jesús 

y nos sentimos en comunión con todas las comunidades que, como nosotros, 

celebran el domingo. 
 

 Pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; 

así obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra comunión con Dios 

y con nuestros hermanos. 

Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

   Padre, danos tu vida, tu amor y tu verdad, perdona nuestros pecados y 

llévanos a la vida eterna.    

 Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso y eterno, que con amor generoso desbordas los 

méritos y deseos de los que te suplican, derrama sobre nosotros tu misericordia, 

para que libres nuestra conciencia de toda inquietud y nos concedas aun 

aquello que no nos atrevemos a pedir. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 

de los siglos.   Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) VIGESIMOSÉPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el 

salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados) 
 Los discípulos piden a Jesús: «Auméntanos la fe». También nosotros hoy 

necesitamos pedir de nuevo al Señor que aumente nuestra fe. 

 Señor, enséñanos que la fe no consiste en creer algo sino en creer en 

alguien, en ti, Hijo encarnado de Dios, para abrirnos a tu Espíritu, dejarnos 

alcanzar por tu Palabra, aprender a vivir con tu estilo de vida y seguir de cerca 

tus pasos.  

 Auméntanos la fe: Danos una fe centrada en lo esencial, purificada de 

adherencias y añadidos postizos, que nos alejan del núcleo de tu Evangelio. 

Enséñanos a vivir en estos tiempos una fe fundada en tu presencia viva en 

nuestros corazones y en nuestras comunidades creyentes. 

 Auméntanos la fe: Haznos vivir una relación más vital contigo, sabiendo 

que tú, nuestro Maestro y Señor, eres lo primero, lo mejor, lo más valioso y 

atractivo que tenemos en la Iglesia. Danos una fe contagiosa que nos oriente 

hacia una fase nueva de cristianismo, más fiel a tu Espíritu y tu trayectoria. 

 Auméntanos la fe: Haznos vivir identificados con tu proyecto del reino 

de Dios, colaborando con realismo y convicción en hacer la vida más humana, 

como quiere el Padre. Ayúdanos a vivir humildemente nuestra fe con pasión 

por Dios y compasión por el ser humano. 

 Auméntanos la fe: Enséñanos a vivir convirtiéndonos a una vida más 

evangélica, sin resignarnos a un cristianismo rebajado donde la sal se va 

volviendo sosa y donde la Iglesia va perdiendo extrañamente su cualidad de 

fermento. Despierta entre nosotros la fe de los testigos y los profetas. 

 Auméntanos la fe: No nos dejes caer en un cristianismo sin cruz. 

Enséñanos a descubrir que la fe no consiste en creer en el Dios que nos 

conviene sino en aquel que fortalece nuestra responsabilidad y desarrolla 

nuestra capacidad de amar. Enséñanos a seguirte tomando nuestra cruz cada 

día. 

 Auméntanos la fe: Que te experimentemos resucitado en medio de 

nosotros renovando nuestras vidas y alentando nuestras comunidades. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Presentamos llenos de confianza nuestras oraciones a Dios, 

nuestro Padre, pues no niega nada a quienes con fe recurren a él, diciéndole: 

Señor, auméntanos la fe. 
 

1.- Por la Santa Iglesia, encargada de propagar la fe en Jesucristo por todos los 

rincones de la tierra: para que todos los hombres lleguen a conocer y 

experimentar el amor de Dios. Oremos. 
 

2.- Por quienes ostentan el poder y el gobierno de las naciones: para que no 

impidan la libertad religiosa y el progreso de los más débiles de la sociedad. 
Oremos. 
 

3.- Por nuestros hermanos que sufren tanto el cuerpo como en el espíritu: para 

que, lleno de fe y confianza en el Señor, logren el remedio a sus males. Oremos. 
 

4.- Por los aquí reunidos: que vivamos con gozo nuestra fe y demos valiente 

testimonio de nuestra amistad con Jesucristo. Oremos. 
 

     Señor, roca firme que nos salva. Atiende la oración de tu pueblo aquí 

congregado, pues Tú eres nuestro Dios y nosotros somos tu pueblo. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  
 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Antes de participar en el banquete de la Eucaristía, signo de 

reconciliación y vínculo de unión fraterna, oremos juntos como el Señor nos 

ha enseñado: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
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4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre bueno, porque diriges con sabiduría los destinos de la 

creación y cuidas con amor de todas las criaturas. 
 

- Te bendecimos, por el tesoro maravilloso de la fe, que da sentido a nuestra 

vida y nos une a Ti con el gozo de los hijos. 
 

- Te bendecimos, porque nos has ceñido de valor y dignidad y no cesas de 

brindarnos la ocasión de ser luz y presencia bienhechora.  
 

- Te bendecimos, porque Tú oras nuestros caminos, iluminas nuestros senderos 

y, apoyados en Ti, nos invitas al riesgo y a la superación.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

  Auméntanos la fe y la capacidad de servicio. A Ti, oh, Trinidad 

Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan)   

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


